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Tercera parte
Régimen sucesoral
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La sucesión. Aspectos generales  

Según el Diccionario de la Lengua Española, de la Real Academia 
Española, 22 Ed., 2001, el vocablo sucesión, en su primera acepción  

significa acción o efecto de suceder; y en el cuarto sentido, encontra-
mos el que tiene connotación jurídica, entrada como heredero o lega-
tario en la posesión de los bienes de un difunto.  Es decir, se trata de 
transmitir los bienes propios del difunto a sus herederos. 

Y en este punto conviene resaltar el concepto de bienes propios de 
la persona fallecida, porque en caso de que la muerte disuelva el matri-
monio o la unión marital de hecho, se debe proceder, en primer término,  
a liquidar la sociedad conyugal y posteriormente a repartirle a los he-
rederos el patrimonio propio del difunto, que estará compuesto por los 
gananciales, los bienes adquiridos antes del matrimonio y los que haya 
adquirido en forma gratuita a titulo de donación, herencia o legado. 

 La sucesión puede ser de dos clases: Testada o Intestada. La suce-
sión se llama testamentaria, si se sucede en virtud de un testamento; y 
si se sucede en virtud de la ley, se llamará intestada o abintestato (Art. 
1009 CC).    Las asignaciones a titulo universal se llaman herencias y 
las asignaciones a título singular, legados. El asignatario de herencia 
se llama heredero; y el asignatario de legado, legatario (Art. 1011 CC). 
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La sucesión en los bienes de una persona se abre al momento de 
su muerte en su último domicilio (Art. 1012).  La herencia o legado se 
defiere al heredero o legatario en el momento de fallecer la persona de 
cuya sucesión se trata. En ese momento se produce la delación de la 
herencia, es decir, el llamamiento de la ley a aceptarla o a repudiarla 
(Art. 1013). De lo anterior se deduce que el carácter de heredero sólo 
se consolida con la muerte del causante. En vida de éste, el presunto 
legitimario solo tendrá una expectativa de heredar. Por esta razón, en 
vida del causante, el presunto heredero no tiene como tal derecho al-
guno sobre el patrimonio de aquel, ni le puede exigir en vida que le 
haga un anticipo de las legítimas de la sucesión a la que tendría dere-
cho cuando el causante fallezca. Tampoco tiene el legitimario acción 
contra el testamento que lo deshereda o acción de reforma de testa-
mento en que no se le deje más que los bienes que le corresponden en 
la porción legitimaria (CSJ., Cas. Civil, Sent. Agosto 22/67). 

Siguiendo con el derecho futuro y eventual del legitimario, sólo a 
partir de la delación de la herencia se pueden interponer acciones por 
parte de los asignatarios y se contabiliza el tiempo de la prescripción, 
para interponer las acciones de simulación que les compete como he-
rederos forzosos y con las que se pretende que como herederos for-
zosos a que su legítima no sea burlada por quien la debe. (CSJ, Cas 
Civil, Sent. Marzo 23/77). 

 
Los  Requisitos para la apertura del 
proceso de sucesión son los siguientes:  

1. 	 La muerte real o presunta  de una persona natural. Cuando vi-
mos el principio y el fin de una persona natural, hicimos mención 
sobre las diferentes connotaciones jurídicas sobre la muerte o 
el fin de la existencia de una persona natural (muerte cerebral, 
muerte presunta, etc.). 

2. 	 Que exista un patrimonio, es decir, una herencia que se pueda 
transmitir a los herederos. Sólo los derechos patrimoniales son 
objeto del proceso de sucesión y no los extrapatrimoniales o los 
derechos patrimoniales temporales como el usufructo, el uso o 
la habitación y la renta vitalicia. De igual manera, el seguro de 
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vida que el causante deja para su esposa o hijos o para benefi-
cio de un tercero, tampoco es un bien patrimonial del causante 
que deba someterse a juicio de sucesión.  

3.	  Que haya asignatarios. El asignatario es la persona a quien se 
hace la asignación (Art.1010 CC). Los requisitos o condiciones 
para ser asignatario, esto es, para suceder un difunto son dos: 
a. Que tenga capacidad sucesoral;  y  b. Que el asignatario ten-
ga vocación hereditaria. 

a. 	 La capacidad sucesoral, por regla general, la adquiere quien 
“exista” al momento del fallecimiento del causante, es de-
cir, quien sea persona o sujeto de derechos en este instante, 
sea cual fuere su sexo, religión, nacionalidad, condición, etc. 
De aquí se desprende que son incapaces para suceder: i) los 
animales y las cosas; ii) los seres humanos que nunca han 
existido y que ni siquiera se encuentran concebidos (aunque 
al respecto, el mismo Art. 1019  trae sus excepciones, que 
veremos a continuación); y iii) los que han fallecido y por 
lo tanto,  no pueden suceder personalmente, aunque podrán 
ser representados por su descendencia matrimonial, extra-
matrimonial o adoptiva.  

	 Las  excepciones del artículo 1019 CC, recaen sobre  personas 
de existencia probable, es decir, que se espera que existan, 
las cuales pueden clasificarse así: i) Si se sucede por dere-
cho de transmisión, basta que la persona exista al abrirse la 
sucesión del que transmite la herencia; ii) Los asignatarios 
póstumos que al momento del fallecimiento del causante se 
encuentran apenas concebidos; iii) Las asignaciones a per-
sonas que al tiempo de abrirse la sucesión no existen pero 
se espera que existan, antes de diez años contados desde la 
muerte del causante; y iv) los asignatarios que reciben un 
premio por prestar servicios importantes, aunque el que lo 
preste no exista al momento de la muerte del testador. 

b. 	La vocación hereditaria es el llamado a recoger la herencia 
del difunto por testamento o por  ley. Cuando una persona 
manifiesta su voluntad en vida de quienes deben recoger la 
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herencia a su fallecimiento, siempre que no vulnere a los le-
gitimarios, le puede otorgar la vocación hereditaria a cual-
quiera de las personas que tengan capacidad sucesoral, según 
lo visto a este respecto.  Si el difunto no pudo o no quiso 
testar, la ley otorga vocación hereditaria a determinadas per-
sonas sobre las cuales se presume que recayeron los afectos 
del difunto. Por esto establece cinco órdenes hereditarios, 
“excluyentes” y “sucesivos”. Pero la ley también ha estable-
cido el llamado a unas personas que tienen un derecho en 
una parte de la herencia que no puede ser desconocida sino 
por indignidad o por desheredamiento y estos son los legiti-
marios. La parte que reciben es la legítima, que es la mitad 
de los bienes del causante. La legítima es incondicional.  No 
puede ser sometida a condición, plazo, gravamen o modo 
alguno. Se debe repartir por partes iguales  entre todos los 
legitimarios. Son legitimarios: 1. Los hijos personalmente o 
representados por sus descendientes; 2.A falta de los hijos 
son legitimarios los ascendientes de grado más  próximo. 

	 También debe tenerse en cuenta que los descendientes, ade-
más de la mitad legitimaria, deben recibir forzosamente la 
cuarta de mejoras, la que testamentariamente debe ser otor-
gada por el causante para mejorar la situación de uno, dos 
o más descendientes hijos, nietos, bisnietos etc., gozando de 
libertad para testar tan solo en una cuarta parte de su pa-
trimonio. Pero a falta de hijos y por consiguiente, siendo le-
gitimarios los ascendientes, el testador sólo debe respetar la 
mitad legitimaria, ya que la cuarta de mejoras desaparece, 
pudiendo disponer libremente de la mitad de sus bienes. 

	 Cuando no existen legitimarios, el causante puede testar li-
bremente y dejar sus bienes a quien quiera. Por esta razón, 
se dice que la o el cónyuge, los hermanos y los sobrinos, ca-
recen de  acción de reforma de testamento. Ellos solo podrán 
proponer la acción de nulidad del testamento por vicios en 
su conformación. En este caso, el testamento que es declara-
do nulo queda sin efectos y la sucesión se vuelve intestadas, 
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es decir, que se repartirán los bienes del difunto según los 
órdenes sucesorales legales. 

 
Los órdenes sucesorales ab intestato o legales 
La sucesión es intestada y se rige por los artículos 1037 y siguientes 
del Código Civil,  cuando  el difunto no hizo testamento en vida, o si 
lo hizo fue declarado nulo, o sus disposiciones se volvieron ineficaces. 
En cualquiera de estos casos, los bienes del difunto se repartirán si-
guiendo los órdenes hereditarios sucesivos y excluyentes que veremos 
a continuación.    

1° 	Orden sucesoral. Los hijos personalmente o representados por 
su descendencia. La herencia se divide por cabezas entre los hi-
jos, pero si uno de los hijos ha fallecido antes que el padre, la 
herencia se reparte por estirpes entre los descendientes de él. 
La línea descendente otorga vocación hereditaria sin límite al-
guno, la condición es que falte el inmediato ascendiente. Los 
hijos son legitimarios. 

2° 	Orden sucesoral. A falta de los hijos y sin lugar a que opere 
la representación,  entran a heredar los parientes contempla-
dos en el segundo orden hereditario, quienes son legitimarios 
y por consiguiente herederos forzosos. En este segundo orden 
son herederos tipo los ascendientes de grado más próximo.  Es 
decir,  que a falta de los dos padres vienen los abuelos y luego 
los bisabuelos. Pero si queda vivo uno solo de los padres, ya el 
abuelo no hereda y recogerá los bienes el padre sobreviviente 
con el cónyuge. Hay que tener en cuenta, además, que la he-
rencia se reparte por partes iguales entre los ascendientes y la 
o el cónyuge. 

	 Hay que aclarar que la posición del o la cónyuge en este segun-
do orden.  La persona del cónyuge, si bien es llamada a suceder 
en este orden, no lo hace como heredero tipo, sino como  here-
dero concurrente. La persona del cónyuge es heredero tipo en 
el tercer orden hereditario, es decir que,  a falta de ascendien-
tes, debe descender al tercer orden y recoger la herencia  junto 
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con los hermanos del difunto, y por lo tanto, tampoco tiene la 
calidad de legitimaria, puesto que son legitimarios solo los he-
rederos tipo del primero y segundo orden.     Debe tenerse en 
cuenta que la persona del cónyuge recibe la herencia luego de 
recibir gananciales y, por consiguiente, luego de responder por 
las deudas sociales. Luego, sobre los bienes propios del difunto, 
vuelve y recibe como heredera una parte del acervo hereditario. 

3°	 Orden sucesoral. A partir del tercer orden sucesoral, los here-
deros que se enumeran a continuación se reitera que no son 
herederos forzosos, no son legitimarios,  es decir, que el difun-
to podría haber dejado testamento favoreciendo a un tercero 
totalmente extraño a la familia. 

      Este orden lo conforman la persona del cónyuge y los herma-
nos del difunto. La herencia se divide en dos partes, el 50% lo 
recibe el o la cónyuge y el 50% se divide entre los hermanos 
del difunto por partes iguales. Los hermanos también pueden 
ser representados por sus descendientes si alguno de los her-
manos ha fallecido, la porción de éste la recogen por estirpes 
sus descendientes. También opera el derecho de representación 
por indignidad, o porque se repudia la herencia. 

      Si alguno de los hermanos murió antes que el causante sin de-
jar descendencia alguna, su porción acrece a los demás herma-
nos. A falta de hermanos sin dejar descendencia, la herencia la 
recoge la persona del cónyuge en su totalidad. En este orden, 
la o el cónyuge es excluyente.   

4º 	Orden sucesoral. Los hijos de los hermanos o los sobrinos. Todos 
reciben la herencia por partes iguales, es decir, por cabezas. No 
existe en este orden el derecho de representación. 

5°	 Orden sucesoral. A falta de los órdenes sucesorales anteriores, 
sucede al difunto el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.  

   
Respecto de los órdenes hereditarios ya vistos, se debe tener en cuenta 
los siguientes aspectos: i) La figura de la representación se presenta, 
únicamente, en los órdenes primero y tercero; ii) Los sobrinos pueden 
heredar por representación en el tercero orden, o de manera personal 
en el cuarto.  En el caso del tercer orden, las cuotas de unos sobrinos 
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cuando hereda por  derecho de representación pueden ser desiguales, 
como cuando un hermano muerto dejó cinco hijos y otro solo dejó 
un hijo.  Pero si todos los hermanos han muerto y no hay cónyuge so-
breviviente, los sobrinos pasan a heredera en el 4° orden; caso en el 
cual, la herencia se reparte entre todos los sobrinos por partes iguales. 

 
La porción conyugal 
La porción conyugal es aquella parte del patrimonio de una persona 
difunta que la ley asigna al cónyuge sobreviviente que carece de lo ne-
cesario para su congrua subsistencia (Art.1230 CC). La ley prevé el 
caso de que todos los bienes del difunto sean propios, y teniendo en 
cuenta la facultad del cónyuge de privar al otro cónyuge de su voca-
ción hereditaria, a través de un testamento, puesto que el o la cónyu-
ge no es legitimaria, puede optar por solicitar la porción conyugal, la 
cual  tiene como finalidad no desamparar al cónyuge en caso de no 
recibir gananciales ni una porción hereditaria. 

De tal manera que para que el o la cónyuge tenga derecho a so-
licitar porción conyugal, debe renunciar a gananciales y a recoger la 
herencia a partir del segundo orden hereditario.  Igualmente, en caso 
de tener bienes propios, debe renunciar a ellos para poder optar por 
la porción conyugal. Cuando hay hijos, la porción conyugal será igual 
a una legítima rigurosa. A partir del segundo orden, la porción conyu-
gal corresponde a la cuarta parte del acervo herencial. 

Hay que tener en cuenta que si la o el cónyuge liquidó la  sociedad 
conyugal con anterioridad a la muerte de su esposo, pero al momen-
to de su fallecimiento se encuentra totalmente sin bienes, se reúnen 
los requisitos de ser una cónyuge pobre, sin medios de subsistencia y 
por consiguiente tiene derecho a participar de la herencia a través de 
la porción conyugal. 

Acerca de la naturaleza jurídica del derecho a porción conyugal 
contemplado en nuestra ley civil, en sentencia del 21 de octubre de 
1954 dijo la Corte: “La porción conyugal es una prestación sui gene-
ris de carácter alimentario o indemnizatorio, establecida por la ley en 
favor del viudo o viuda que carece de lo necesario para atender a su 
congrua subsistencia y que grava la sucesión del cónyuge premuerto. 
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La institución jurídica de la porción conyugal, concebida por el Dr. 
Andrés Bello y consagrada en el Código Chileno, es considerada como 
una consecuencia del contrato matrimonial que impone el deber de 
auxilio mutuo entre los cónyuges. Sin embargo, la doctrina nacional 
(Valencia Zea, Carrizosa Pardo, LafontPianetta) critica el concepto 
que trae el Código Civil sobre la porción conyugal y establece noto-
rias diferencias entra la porción conyugal y la asignación alimentaría.

La vocación sucesoral y el derecho a la porción 
conyugal de la persona del cónyuge, del 
compañero o la compañera permanente,  en 
parejas heterosexuales o del mismo sexo. 
La sentencia de la Corte Constitucional,  C- 283 del 13 de abril de 2011 
con ponencia del magistrado Jorge Ignacio Pretelt Chaljub, se exten-
dió el reconocimiento del derecho a la porción conyugal a las uniones 
maritales de hecho y parejas del mismo sexo. De igual manera, la sen-
tencia de la Corte Constitucional C-238 del 22 de marzo de 2012, con 
ponencia del magistrado Gabriel Eduardo Mendoza Martelo, estable-
ció que la vocación sucesoral del cónyuge, debe extenderse al com-
pañero o compañera permanente de otro o del mismo sexo, siempre 
que su relación se ajuste a los requisitos de la L. 54/1990, modificada 
por la L. 979/2005. 

Al respecto es necesario aclarar que, si se tiene un cónyuge o una 
cónyuge con la que no se convive, pero están separados judicialmente 
de cuerpos o tienen disuelta y/o liquidada la sociedad conyugal de su 
matrimonio, la nueva relación marital que alguno de los miembros de 
los esposos conforme, tendrá toda la protección legal que les ha otor-
gado la Corte Constitucional y la Corte suprema de Justicia en lo rela-
cionado con los efectos de la unión marital asimilados al matrimonio; 
y en materia sucesoral o el derecho de la porción conyugal, también, 
se les ha otorgado el  derecho a heredar o a pedir la porción conyugal  
al compañero o la compañera cuya relación se ajuste a la L. 54/1990.  

Si la pareja de la unión marital son dos solteros, siempre que las 
normas que regulan la sucesión mencionen al o a la cónyuge, se debe 
entender el compañero o la compañera permanente.  
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La indignidad y el desheredamiento 
En un sentido amplio, se puede definir la indignidad sucesoral como 
aquel comportamiento anormal de un asignatario hacia la persona del 
difunto, sus sentimientos y bienes, así como para con los parientes y 
allegados del causante. Este requisito, que presupone en la persona la 
capacidad y la vocación sucesoral, constituye una condición de mérito 
para poder recoger la asignación que le ha sido deferida y que es ca-
paz de sucederla. Por el contrario, la carencia de esta condición elimi-
na la posibilidad de retener y recoger la asignación correspondiente, 
lo cual acontece con los fenómenos de la indignidad, desheredamiento 
o exclusión testamentaria. 

La indignidad es aquella sanción civil de pérdida total o parcial 
de derechos sucesorales, impuesta por ley y que debe ser declarada ju-
dicialmente (Art. 1031 CC). Se establece en  contra de  aquel asigna-
tario que ha cometido ciertos actos u omisiones contempladas en la 
ley (Art.1025 CC), que eliminan o disminuyen su mérito para recoger 
o retener la asignación que le ha sido deferida con respecto a cierta 
causante.   

El desheredamiento, de acuerdo con el artículo 1266 del CC., con-
siste en una disposición testamentaria que ordena que un legitimario 
sea privado del todo o parte de su legítima. La razón de ser de esta 
institución jurídica se encuentra en la falla de conducta del heredero 
forzoso en sus relaciones personales con el testador o con los parien-
tes cercanos de éste. Se trata, pues, de personas que habiendo estado 
ligadas con el causante por vínculos han incurrido en hechos graves, 
ilícitos o reprochables en perjuicio de éste como la comisión de deli-
tos graves contra algún bien jurídico estimable del mismo o la omi-
sión de socorrerlo cuando se encontraba en situaciones difíciles y el 
asignatario podía ayudarlo. La ley entonces sanciona casos, hechos u 
omisiones, determinándolos como indignidades para suceder. Los he-
chos exigidos como causales de indignidad coinciden con los que dan 
lugar a la otra serie de motivos para la privación de la herencia a un 
asignatario: la llamada desheredación, similar a la indignidad pero di-
ferente de ella en cuanto a que la primera es testamentaría, en tanto 
que la indignidad proviene directamente de la ley. Por eso se ha dicho 
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que el desheredamiento es  una indignidad testamentaria, mientras que 
la indignidad es un desheredamiento legal. 

Debe tenerse en cuenta que, al igual que la indignidad, no valdrá 
ninguna de las causas de desheredamiento si no se expresa en el tes-
tamento específicamente y si además no se hubiere probado judicial-
mente en vida del testador. 

 
La transmisión, la representación 
y el derecho de acrecer 
La sucesión por transmisión es una forma de suceder, en cuya virtud 
el heredero de quien fallece sin haber aceptado o repudiado la heren-
cia o legado que se le ha deferido acepta tal asignación, lo cual sólo 
puede hacer en cuanto acepte la herencia de su propio causante. Este 
concepto, establecido en el artículo 1014 del CC, indica que para su-
ceder por transmisión se requiere que el causante en cuya sucesión se 
origina la asignación haya fallecido antes que su asignatario y que éste 
fallezca luego, sin haber ejercido respecto de la misma su derecho de 
opción, el cual encontrándose intacto se transmite a su propio herede-
ro. Y aunque el fenómeno se descompone en dos sucesiones distintas 
(la del decujus o primer causante por su asignatario directo y la de éste 
por su inmediato heredero, cada uno con su contenido propio), ello 
no obsta para que, al ejercitar el actual heredero el derecho de opción 
en el sentido de aceptar la herencia deferida a su inmediato causante, 
quede colocado respecto de ella en la misma posición que tendría si 
fuera éste el ejercitante de ese derecho.    

La representación es una forma de heredar mediante la cual el des-
cendiente matrimonial, extramatrimonial o adoptivo de un lujo del 
causante, o de un hermano de éste, sube a ocupar el lugar hereditario 
de dicho hijo o hermano, que no pudo o no quiso suceder. La esencia 
de la representación está, pues, en que una persona ocupe el lugar de 
un ascendiente suyo que no puede o no quiere recoger la herencia, es 
decir, que una persona que en principio no es llamada legalmente para 
suceder, entra en vez del que sí lo está, contradiciendo con ello el pos-
tulado rector de las sucesiones según el cual el heredero de grado más 
próximo al causante excluye al lejano. 
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Siempre que hablamos de transmisión se requiere la muerte de 
quien transmite, puesto que   no puede haber transmisión de los dere-
chos de una persona que vive. La muerte del que transmite es posterior 
a la del causante. En cambio, la representación se da por premuerte, 
indignidad por desheredamiento, o por repudiación. 

El derecho de acrecer se presenta cuando el heredero que muere no 
deja descendencia alguna. Así las cosas, la porción de los bienes que 
estaría llamada por ley a recoger, acrece la de sus hermanos, ya que 
no tuvo descendencia alguna que pudiera entrar a recoger la herencia 
por derecho de representación. Hay que tener en cuenta que si la he-
rencia ya se ha transmitido a un heredero que muere con posterioridad 
al causante, su herencia la entra a recoger quien tenga vocación here-
ditaria, según los órdenes sucesorales legales.  




